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ía la Miujer y su misión, a su cultura y educación, a su vida religiosa, a su 

pureza, a los peligros que la amenazan, a su noviazgo y preparación al ma­
trimonio, a su relación con el apostolado y la patria. Hay que tener presente 
la época en que se escribió este trabajo y sus destinatarias (la joven españo­
la), de lo contrario se correría el peligro de verlo como excesivamente se­
vero y estrecho en algunos juicios y exigencias (y así dejarlo de lado con 
menoscabado del mucho bien que puede hacer). Si se trata de recomendarlo 
hay que suponer en la destinataria una vida de piedad (en sentido clásico) 
bastante desarrollada. La amplitud de la temática tratada, la sencillez, clari­
dad y amenidad de la exposición explican, junto con el natural interés de las 
jóvenes, su enorme difusión (es ésta le 12 edición).
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LA PE

F. Bóbel, Grundfragm des Glaubens, Kaiser, München, 1969, 146 pá- 
E1 autor de Cuestiones fundamentales de la fe compuso este libritoginas.

para los hombres de hoy no especializados en teología proporcionándoles
algunos de los grandes temas del credo cristiano. De ahí que el autor re­
nunció al modo académico de tratar la materia a manera de un manual de 
teología, tanto respecto a la elección de la materia como a su disposición. 
Ya los títulos elegidos por el autor nos hacen ver que se trata de veras 
de los temas más centrales y al mismo tiempo más actuales del interés 
religioso. El hombre culto de hoy está no pocas veces agitado por las dudas 
y preguntas acerca de su fe. Este libro se presta para ayudar a solucio­
nárselos. Los temas están tratados en foma concisa pero sin perjuicio de la 
profundidad compatible con el propósito del autor y teniendo en cuenta las 
más recientes opiniones.

C.B.

ECUMENISMO

Upsala 1968, informes, declaraciones y alocuciones, Sígueme, Salamanca, 
Aunque no se trata de una traducción oficial de los1969, 301 págs.

documentos se ha hecho siguiendo fielmente las ediciones oficiales. La obra 
•consta de tres partes. La primera recoge íntegramente la edición oficial 
de los “informes de las secciones”. La segunda presenta únicamente las “de­
claraciones” adoptadas por la Asamblea con prescindencia de todo informe

J. Gómez Caffarena, La audacia de creer. Razón y Fe, Madrid, 1969, 287 
Al primer volumen de su ‘curso universitario de teología’, enti-págs.

tulado Hacia un verdadero cristianismo, J. Gómez Caffarena ha hecho seguir 
éste, La audacia de creer, dedicado a la problemática de la fe. Con él quiere 
responder a las candentes preguntas que se hace hoy un universtario (y 
también muchos que no lo son) : ¿es posble ser todavía hoy un creyente 
sincero? ¿Es posible aún ser cristiano en el siglo XX? (introd. p. 5); en 
una palabra: ¿en qué consiste y en qué se basa la fe? Resultado de sus 
clases de teología, refleja las inquietudes que el autor ha ido palpando en 
sus experiencias docentes. Fundamentalmente procura presentar la fe como 
algo personal, como actitud integral, como compromiso total. Analiza las 
causas de la actual crisis de fe (cap. I), y luego el camino desde el hombre 
hacia Dios (cap. II) en busca de un sentido de la vida, con un triple polo: 
el hombre, Dios, la comunidad. La fe en Cristo, Jesús como signo, llena el 
capítulo tercero; mientras el cuarto se ocupa de la entrega personal al Dios 
que llama, el quinto, de la dimensión comunitaria, y, finalmente, la vivencia 
de la fe, con dos aspectos muy actuales: el sentido social y el sentido de 
autenticidad. Bajo un ropaje más o menos moderno, presenta la doctrina 
clásica de la fe. Sin duda están incorporados varios aspectos de actualidad, 
pero en ocasiones debería ser mucho más bíblico. Hay que subrayar las po- 
siblidades de ampliación y profundzación que brindan las notas bibliográ-

protocolario. La tercera presenta solamente cuatro discursos que a juicio 
de los editores deben ser conocidos con urgencia por toda la Iglesia cristiana. 
Hstos son: La finalidad de Jesucristo, de H. Berkhof; El movimiento ecu­
ménico, el CEI y la Iglesia católica romana, de R. Tucci; Nuestra común 
confesión de fe y sus implicaciones para hoy día, de R. Bertram; Las Igle­
sias pentecostales y el movimiento ecuménico, de Chr. Krust.

V. Subilia, La nueva catolicidad del catolicismo. Sígueme, Salamanca, 
1969, 382 págs.
Vaticano II. El viejo catolicismo, dice, se encuentra en movimiento, cons­
ciente de su patrimonio tradicional que no intenta de ninguna manera 
rechazar o abandonar; sin embargo, está abierto a los nuevos valores, que­
riendo unir lo viejo con lo nuevo, recordando el pasado, pero proyectando 
hacia el futuro: está en marcha hacia una plenitud inédita de la catoli­
cidad propia. Está en movimiento, de tal forma que en muchos sectores 
parece que se escapa al control de las autoridades responsables; en el exa­
men de sí mismo se considera imposibilitado para aplicarse esquemas fijos 
y se ve obligado a reservas prudentes, para no comprométese en juicios que 
podrán quedar superados con rapidez por la realidad. Nadie, dentro o fuera 
del catolicismo, puede prever con exactitud la meta de este movimiento, por­
que mucho depende de las reacciones que encuentra la Iglesia católica a 
sus ofrecimientos unitarios, dentro y fuera del ámbito cristiano. Pero esta 
tendencia sigue ciertas líneas directrices que es necesario individualizar con 
firmeza.

El autor, protestante, pasa revista a los documentos del
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ficas al final de cada capítulo. V. M.

J. Hermane, Glauben im. 20. Jahrhundert, Herder, Freiburg, 1969, 134 
Aquí un experto en la pastoral juvenil expone en su libro La fepágs.

en el siglo 20 en forma clara e interesante a los jóvenes de 15 años en
adelante la esencia, las formas y sus cambios, los motivos y las posibili-


